
 

Colombia mejora en acceso a educación superior, pero falta calidad 

En informe, el Banco Mundial señala que 50 por ciento de estudiantes no terminan 
la carrera.  

Colombia ha tenido una de las mayores expansiones de América Latina en cuanto a 
acceso a la educación superior, según un estudio del Banco Mundial. Sin embargo, es 
preocupante que aún se presenta un déficit en cuanto a calidad y a equidad que 
repercuten en un alto índice de deserción. 

Según María Marta Ferreyra, una de las autoras de la investigación, la expansión de 
Colombia refleja que la economía ha crecido, como también el crédito de consumo que se 
está usando para pagar matrículas, se han creado muchos programas nuevos para 
satisfacer la demanda y han habido políticas deliberadas para expandir el acceso.  

Sin embargo, aclaró que “Colombia necesita trabajar particularmente en reforzar la 
equidad en el acceso, y esto significa reforzar sobre todo la calidad de la educación 
previa”.  

Isabel Segovia, exviceministra de Educación, aseguró que la expansión ha sido muy 
desorganizada y llevó a muchos estudiantes nuevos (o sea de recursos bajos que antes no 
habrían podido acceder) a demandar más programas.  

“No ha habido una respuesta clara de políticas y es el mercado el que regula la oferta, es 
decir, las universidades abren más cupos y amplían los programas. Pero eso ha terminado 
en que hay una cantidad de carreras de mala calidad que terminan generando, entre otras 
razones, que más de la mitad de los estudiantes deserten en el primer año. Hay que 
organizar la oferta de lo que hay”, explicó Segovia.  

Según la investigadora del Banco Mundial, las brechas de acceso se deben porque los 
estudiantes de menores ingresos no se gradúan de la secundaria o se gradúan, pero saben 
menos. Además, vienen de hogares más limitados en cuanto a la educación de los padres 
y eso también restringe el acceso que estos estudiantes tienen al sistema. 

Otro tema en el que debe mejorar Colombia, según el estudio, es en la calidad. Si bien ha 
expandido su matrícula, las tasas de deserción también han subido. Esto se debe a que 
una asignatura pendiente es trabajar por la calidad de la educación superior. 

Usando datos administrativos para Colombia, en el estudio se estimó que en torno al 37 
por ciento de los estudiantes que comienzan un programa universitario abandonan el 
sistema de educación superior.  

 



 

Este porcentaje asciende a aproximadamente al 53 por ciento para los estudiantes que 
comienzan programas de ciclo corto (principalmente educación técnica y tecnológica), 
“un resultado con implicaciones fuertes para la diversidad”, asegura el estudio. Aunque 
no resulte sorprendente, los estudiantes de habilidad e ingresos bajos son más propensos 
a desertar que sus pares más favorecidos. 

“Nosotros lo que queríamos medir como calidad es la contribución de la institución. Es 
decir, si el estudiante deserta se debe a que él no está preparado para ese programa, o a 
que está preparado pero la universidad no agregó el suficiente valor, no contribuye: las 
clases no fueron buenas, por ejemplo”, explicó Ferreyra. 

El estudio también revisó la recolección y difusión de información sobre educación 
superior. En este campo, Colombia, respecto a otros países de la región, ha progresado 
mucho; sin embargo, necesita profundizar en la misma.  

Una de las ideas que presentó Ferreyra fue: se debería crear una base de datos pública en 
la que se conozca, por ejemplo, cuánto es el salario de un recién egresado por cada una de 
las carreras, según la universidad, cuánto es el porcentaje de deserción y en qué 
empresas consiguen trabajo.  

El vicerrector de la Universidad del Norte, Alberto Roa, aseguró que el informe muestra 
que la educación superior ha sido el gran igualador, pero hay una tarea muy pendiente 
para que la equidad social funcione mejor.  

Por otro lado, expresó que ese gran aumento de cobertura no ha significado un 
incremento fuerte en el tema de calidad. “Se necesita regulación, fomento a la calidad, de 
tal manera, que esas mejoras se deberían traducir o deberían ir acompañados de una 
política más sólida de calidad”, concluyó Roa. 

 

Desconectados 

Según Ferreyra, los empresarios no están encontrando lo que buscan en los egresados de 
las universidades. 

La investigadora explicó que las consecuencias de esta desconexión entre el sector 
privado y la educación superior tiene graves repercusiones en la economía del país. 

 



 

“Los empresarios demandan habilidades que no existen, hay vacantes que no se pueden 
cubrir, productos que no se pueden producir, innovaciones que no se realizan, entre 
otras”, asegura.  

Y agrega: “La economía nunca llega a producir lo que de otra manera querría producir, 
por eso decimos que la educación superior es una condición necesaria para el progreso”.  

Según el informe, falta variedad en las áreas de conocimiento. En promedio, en América 
Latina y el Caribe se gradúa un porcentaje menor de científicos y un porcentaje mayor de 
maestros que en Estados Unidos, el Reino Unido y otros países.  

En Colombia, por ejemplo, el 54,1 por ciento de los estudiantes universitarios están 
estudiando ciencias sociales, administración de empresas y derecho. 

“No necesariamente son las carreras que el sector productivo necesite. De ahí que es 
necesario que se entreguen incentivos para crear otras carreras y programas necesarios”, 
afirmó la investigadora.  

Ferreyra explicó que para solucionar este problema es necesario que las instituciones 
educativas formen en áreas pertinentes y relevantes para el sector productivo.  

De una u otra forma, si se aplica la estrategia de profundizar en la información y hacerla 
pública –acerca de salarios de egresados, empresas en las que entran a trabajar, entre 
otros– las universidades se verán en la obligación de ofrecer carreras relevantes, a 
dialogar con el sector privado, saber qué busca y generarlo.  

Por otro lado, también es necesario que se fortalezcan otro tipo de habilidades, como las 
competencias blandas: liderazgo, trabajo en equipo, claridad de propósito, organización y 
seguimiento, y capacidad de influenciar.  

Al respecto, el vicerrector de la Universidad del Norte dijo: “Son múltiples las tareas que 
hay que hacer para fortalecer la relación entre universidades y empresas. Desde las 
prácticas, lograr que los estudiantes puedan emplearse bien y generar proyectos de 
innovación científicos y tecnológicos aplicados a las empresas”. 

 

En expansión 

En América Latina y el Caribe, diferentes políticas públicas y el ascenso de la clase media 
en la década pasada han empujado a muchos jóvenes a entrar a las universidades. 

 



 

Según el estudio, la cantidad de personas entre 18 y 24 años que asisten a una institución 
de educación superior aumentó del 21 por ciento en el año 2000 a 43 por ciento en el 
2013, con una mayor cantidad de estudiantes provenientes de sectores medios y bajos.  

Esto significa que hay más de 20 millones de estudiantes que asisten a las cerca de 10.000 
instituciones que ofrecen 60.000 programas de formación. Cifras satisfactorias en 
comparación con las de otras regiones.  

Sin embargo, la educación superior está en una encrucijada porque mayor acceso no 
significa mayor calidad. Millones de estudiantes entran a las aulas, pero no todos acceden 
a opciones de calidad.  

Esto significa que no solo no cuentan con un plan de estudios atractivo que los retenga 
hasta terminar sino que, al graduarse, tampoco están preparados para enfrentar las 
demandas del mercado laboral actual. 

Se calcula que solo el 50 por ciento de los estudiantes que inician sus estudios superiores 
llegan a terminar y se gradúan. 

El mayor aumento en el acceso a la educación superior lo representa el grupo de 
estudiantes más pobres: el 45 por ciento del aumento de las matrículas en los últimos 
años. Ellos, provenientes de familias con menores recursos, muchas veces no están 
preparados académicamente para enfrentar los desafíos de la educación superior, lo que 
explica, según el estudio, niveles tan altos de deserción. 

En promedio, solo la mitad de las personas entre 25 y 29 años que estaban matriculadas 
no completaron sus estudios, ya sea por abandono o porque aún continúan estudiando. 
De los que abandonan, la mitad lo hace en el primer año de su carrera. 

El estudio del Banco Mundial recomienda diseñar políticas multidimensionales para 
apoyar a estudiantes que no están académicamente preparados. 
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